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Día 1 
Hechos 2:1-4; Romanos 8:14-16  
 

Gente de todo el mundo recuerda en el Domingo de Pentecostés la hora del 

nacimiento de la comunidad cristiana. Lo que sucedió en aquel día, es asombroso: 

“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 

repente vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó 

toda la casa donde estaban reunidos. Se les aparecieron entonces unas lenguas 

como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos. Todos 

fueron llenos del Espíritu Santo...”  

He aquí algunos aspectos de cómo el Espíritu Santo obra en nosotros y entre 

nosotros:  

• El Espíritu Santo nos ayuda a ser hijos de Dios. También nos asegura una y 

otra vez que estamos con Él en una relación de padre e hijo. (Lea Jn. 1:12,13; Gá. 

4:6,7.)  

• El Espíritu Santo nos transforma y nos capacita para vivir como le agrada a 

Dios. Por su propia fuerza, un hombre no puede cambiar su carácter. Tal cambio 

fundamental sólo es posible por medio del Espíritu Santo: “La (verdadera) 

circuncisión es la del corazón, la que realiza el Espíritu, no el mandamiento 

escrito” (Ro. 2:29 NVI; lea Ez. 36:26-27).  

La circuncisión* del prepucio era por señal del pacto entre Dios y la 

descendencia de Abraham (Gen. 17:7-11). Luego, Diós renovó su pacto, después 

de que su pueblo lo había quebrado. Por Moisés le dijo: “...que temas al Señor tu 

Dios, que andes en todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas al Señor con todo 

tu corazón... Circuncidad, pues, el prepucio de vuestro corazón” (Dt. 10:12,16). 

Esto Dios lo hace por su Espíritu, si se lo pedimos.  

• El Espíritu Santo nos guía y nos acompaña a lo largo de nuestra vida. 

Dondequiera que estemos, Él también está allí y muy cerca de nosotros. (Lea Sal. 

139:1-12; Jn. 14:16.) ¡Sí, incluso mora con nosotros y está en nosotros! (Jn. 

14:17,23)  
*"La circuncisión es un signo de la eliminación de lo que separa de Dios" 
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Día 2 
Juan 15:26,27; Hechos 1:8  
 

¿Cómo actúa el Espíritu de Dios en nosotros? Algunas ideas más:  

• El Espíritu Santo está íntimamente relacionado con el Padre y el Hijo. El 

Espíritu de Dios nos introduce en esta comunión y en la de los creyentes: “La 

gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu 

Santo sean con todos vosotros” (2.Co. 13:14).  

• El Espíritu Santo nos enseña y nos recuerda lo que Jesús hizo y dijo por 

mandato de Su Padre (Jn. 14:26). Cuando vivimos en una relación con Dios, los 

pensamientos de nuestro Señor se abren a nosotros. De la misma manera, el 

Espíritu de Dios conoce nuestros pensamientos. Él nos ayuda a entender la Palabra 

y la voluntad de Dios.  

• El Espíritu Santo revela la culpa y ayuda a arreglarla (Jn. 16:7-9; Ef. 4:30-

32).  

• El Espíritu de Dios es un Espíritu de verdad y nos guiará a la verdad (Jn. 

16:13). Él nos ayuda a distinguir lo verdadero de lo falso (1.Ti. 4:1-5).  

• El Espíritu Santo nos fortalece (Ef. 3:16). Él nos anima y nos consuela (Ro. 

15:13), en la necesidad de la fe y aun en la angustia de la muerte. Él nos quita el 

miedo y nos conduce a la libertad (2.Co. 3:17; 2.Ti. 1:7).  

• El Espíritu Santo nos ayuda a orar e intercede por nosotros en oración 

cuando ya no podemos encontrar nuestras propias palabras (Ro. 8:26,27). En el 

trato con las personas, Él también nos muestra lo que debemos decir, 

especialmente en situaciones de angustia (Mt. 10: 19,20).  

• El Espíritu de Dios levantó a Jesús de los muertos y nos levantará también a 

nosotros a la vida eterna (Ro. 8:11). Estamos sellados con el Espíritu Santo. Él 

es un tipo de garantía de que somos propiedad de Dios, y una primera porción de 

nuestra herencia (Ef. 1:13,14). Por medio de Él tenemos la certeza de que 

obtendremos la vida eterna.  
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